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In die illa vlsitabit Domínus in gladiocrw-
ce, suo duro, et grandi, et íortí super Le-
víathan ic-rpentem, tortuosam. vectem. 

isai. Cap. 17. v. 1. 
Apude Le Blane super, Salm, ai» 



Bajulans sibi crucetn, exivit* 

Salió cargado con la Cruz en que iba á morir. 

Del Evangelio de San Juan Cap. 19. v. 17 

¿ ( ^ u á l de vosotros, respetable auditorio, 
será de tal valor y animosidad, que se atre­
va á fixar sus ojos en el raro, y no se si diga,, 
horrendo objeto, á que terminan directa y li­
teralmente estas palabras, bajulans,, ubi crucem 
exivit* ¿O quál de ios hombres que vivea 
con nosotros se pararia i contemplar con so­
siego un individuo de su especie,, que cami­
na quasi exánime al mas impío afrentóse snp'U-
ció, después de haber pasado por unos tormen­
tos que le han parado en términos de no ha­
ber á que compararlo, sino al trigo que pasan­
do entre piedras, pierde su natural figura? (1) 
¿Donde hallariamos corazón tan robusto que 
no se sobresaltase al presentársele un bulto, 
que parece ser hombre , porque ya se le ad-
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vierte enviar unas miradas tristes sobre los que 
le rodean, en acción de buscar protección en 
alguno, sin encontrarla, ya porque á veces co- . 
mo que se le escapan, digámoslo asi, ciertos que-
xidos en que si pídela compasión, solo halla 
en recompensa mayor burla, ( -2) nuevo'despré-1" 
ció? ¡Que insensibilidad! ¿Qual extraño es tra­
tado aun por los mas propios? Todas las leyes 
de la numanidad se han quebrado para con él. 
Herido con rigor de la cabeza, (3) al pie, es 
el único que puede decir sin exageración: pla­
ga tumens non est circunligata, nec curata me-
dicamine y nec fot a oleo (4) 

Al fin. ¿donde encontraríamos aquellos es­
píritus fuentes y animosos, que se glorian de 
a nada dar la espalda, que aplicasen su vista 
y reflexión sobre el que, aun mirado de paso, 
no presenta otra cosa, (dexadmelo Sres. decir 
como pueda) que un todo de sangre helada, 
heridas profundas, horribles llagas, carne ma­
gullada 6 trillada en términos, que solo li­
gada con sogas y cadenas podran sostenerse 
con alguna unión bajo el enorme peso que le 
oprime, los molidos huesos de un racional en 
quien ni leve especie ó facción ha quedado 
de lo que era? (5) Aquí quisiera yo á un 
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Moisés intrépido, para acercarse á objetos de­
susados, aun Daniel, á un Juan, acostumbra­
dos á visiones horrendas para que nos ense­
ñasen á sostenemos firmes á la presencia del 
grande espectáculo, según la expresión de S, 
Agustín; en cuya consideración debemos ocu­
parnos hoy. 

¿Pero que objeto es ese, preguntareis, tan 
repugnante al sentido, tan chocante al espíri­
tu, que aun por casualidad visto, amedrente^ 
incomode y haga darle la espalda á cubrir el 
rostro? ¿Queréis verlo? ¿Os atreveréis á exa­
minarlo? ¿Mis expresiones han movido vues­
tra curiosidad? Yo os lo enseñaré mis amados; 
pero advertid que quando le vi, y traté de con­
templarlo > para hablaros de él con alguna pro­
piedad (lo digo sin rubor) species mea tmmu* 
tata est in me (6) se conturbaron mis poten­
cias, mi corazón, mi rostro. Emarcui\ desma­
yé en el momento, non remansit in me fortitu-
do, v agitado el espíritu palpitante ó desfa­
lleciente^ vultus meus harebat térra: ó vuestro 
corazón es de bronce, ó experimentareis á su 
vista tales efectos. Sin embargo de esta adver­
tencia, ¿queréis verlo? ....Pues Ecce.... Ahí lo 
tenéis: miradlo bien despacio.... ¿Quién os pa-
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rece?.... ¿Es hombre ó es un gusano? 

Pero ya oigo, que con voz asorada y me­
drosa me respondéis, vidimus eum, lo hemos 
visto, la mano virtuosa del Señor nos ha sos­
tenido firmes estos instantes, nos ha parecido 
el último, mas infeliz y despreciado de los 
hombres; sin ponderación puede compararse 
al gusano que pisa el pie, sed non cognovimus 
eum¿ pero no lo conocemos, dinos quien es, 
¿y qué motivo ha dado para que, como pare­
ce, le lleven á crucificar? {O mis hermanos! 
Lo que pedís, excede mi insmiccion y pala­
bras, pero satisfaré qual pueda vuestros dese­
os, y el honor que me hacéis en que os ins­
truya en algo del misterio mas profundo de 
nuestra Religión, disimulando" que me dilate 
en contestar á vuestra pregunta, aunque no 
llevemos á cuerda la oratoria. 

El que nos presenta esa devota compa­
siva Imagen, fué un joven de excelso origen, 
deseado por muchos siglos, anunciado por mil 
maneras teda¿ sublimes, distinguido en su na­
cimiento con prodigios, hebreo de nación, de 
mediana ó de ninguna fortuna entre los hom­
bres porque no quiso haberla. A nadie fué 
gravoso, á ninguno disputaba sus intereses, ó 
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su honor. Si lograba estimación ó fama, no 
abusaba de ella, asi como tampoco procura­
ba adquirirla por caminos baxos ni torcidos. 
Mantenia el honor de su cuna, pero sin ela­
ción ó jactancia. Admitía los obsequios que 
le prestaban, manifestando su gratitud* Con­
tento con la suerte y condición que convenia 
á su ministerio, miraba á llenarlo con perfec­
ción. El era un joven de una capacidad extra­
ordinaria, de un entendimiento mas que huma­
no y angélico, de una sabiduría sin semejan­
te, tanto, que sin haber cursado Academias ó 
Escuelas, desde jovencito, admiraba á los Maes­
tros y Doctores en ellas, y sin embargo asis­
tía qual el mas ignorante á las lecciones pú­
blicas. Era de tal candor, de xal trato5 hermo­
sura y afabilidad, que sin violencia alguna 
aquellas palabras, filip disciirrerunt super mu-
rumf se entendían de él. (7 ) jQuanto mani­
festaría su perfección este reputado por hijo 
de Josef* 

Si me preguntáis de su pública conduc­
ta religiosa y civil, os diré que las gentes 
entre quienes anduvo los últimos años de su 
corta preciosa vida, unas decían que era bue­
na, irreprehensible, laudable; otras que r#& 
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la y seductiva. En estos corrillos le censura­
ban de demasiado en comer y beber: en 
aquellos que no respetaba ni á las leyes, ni 
á los Jueces, ni al César mismo. Por abre­
viar, á todas sus acciones y palabras daban el 
peor colorido, y ni aun sus amigos y alle­
gados concordaban sobre su providad. Si que­
réis saber que delitos cometió, para después 
de castigarlo sin piedad, sentenciarlo á morir, 
y os hablo conforme al voto y opinión de 
sus Príncipes y Sacerdotes, os escandalizareis 
ciertamente. Unos le acusaban de que no con­
tento con sembrar nuevas y sediciosas doc­
trinas, formaba partidos en el vulgo para que 
le elevasen al trono á que aspiraba. Otros le 
imputaron de un libertinage y manejo escan­
daloso, pues no gustaba tratar sino con los 
pecadores y peores hombres de la república, 
ó tan abandonado, que ni observaba la ley 
suave y cómoda del Sábado. Que era un pú­
blico pecador decían, y que estaba provado. 
Muchas veces le imputaban de blasfemo, pues 
á pesar de obrar de acuerdo con Belcebú 
exigía el culto y adoración debido solo á 
Dios, de quien se predicaba suyo, y en to­
do igual. Finalmente quando los suyos le en-
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tregaron al Juez pidiéndole su muerte, y él 
les preguntó ¿que causa ó proceso habéis 
formado á este hombre? Todo el Pueblo por 
las de los Pontífices respondió á una voz. 
n Si no estuviera convencido de malhechor no 
yilo pondríamos en tus manos.* Pero llevad 
las vuestras, Señores, álosoidos por no per­
cibir siquiera los ecos de tan calumnioso ale* 
gato. 

Dixe calumnioso, porque es demostrado 
que ninguno de estos, ni de los demás de­
litos , que le imputaron, fué jamas prova­
do, ni ai deponer de ellos los testigos, se 
hallaron dos contestes. Por el contrario v en 
abono de su inocencia consta de quantos lt 
observaban sin émbidia ú otra pasión, que 
respetaba á los Magistrados, que veneraba su 
carácter, observaba con exactitud las leyes, 
y aconsejaba á todos las cumpliesen con per­
fección y espíritu; que en nada perjudicaba 
los derechos del Soberano, y pagaba puntual­
mente sus tributos. Se sabe que quanto era, 
sabia y podia que era infinito, lo empleaba en 
beneficio y utilidad del público, porque de­
cían y lo justificaban con hechos públicos, que 
curaba de toda enfermedad con su tacto ó su 



palabra, que daba vista a ciegos aunque fue** 
sen de nacimiento, que lanzaba los Demonios: 
délos cuerpos, que satisfacía con muy poco 
la hambre de muchos, que resucitaba muer­
tos, que por quantas partes iba dexaba prue­
bas de su beneficencia, y documentos de una 
doctrina lamas pura y divina. ¡Que hombre 
tan apreciable! Que digno de que uniendo 
Tiberio todo esto á la declaración de Pilatos, 
que dixo en público; el odio y emulación 
de los suyos, es su único crimen; lo propu­
siese al Senado como digno de tener lugar en­
tre sus Divinidades. Pues si asi lo conocía el 
Jue~, ¿cómo es que lo condenó á la Cruz? 
iQue profundo misterio! 

Porque de arriba vino el decreto, es de­
cir: porque su Padre sin embargo que lo ama­
ba con un amor de infinita complacencia, de­
terminó hacerlo cabeza de una generación glo­
riosa y dilatada, y para ello dispone que mue­
ra en tan duro tormento. El conforme á esta 
disposición, se dexó en manos de sus ému­
los, como la oveja en las del carnicero. Por­
que su Padre quiso castigar en este su inocen­
tísimo primogénito las enormes ofensas que le 
han hecho los demás hijos, y él cargándolas 



á su espalda, se ofrece gustosísimo á pagarlo 
que no hurtó. Porque su Padre ansiando ha­
cer las paces con sus rebeldes subditos por me-
<dio de un pacto perdurable, quiere que se ru­
brique con una sangre pura, y no habiendo 
otra que la suya, que tal sea, destila digámos­
lo asi toda la de sus venas al peso de la cruz, 
como al de la viga dan el racimo, y la oliva 
¡su apreciable jugo. Porque su Padre desea aca­
bar de una vez con el ingrato ó monstruo, que 
desde el principio ha sido su contrario, y el 
hijo se ha ofrecido á destruirlo no con hierro 
á acero, sino con un leño, que si hasta allí 
ha sido mirado como instrumento vil y con­
tentible, en adelante será el arma que dé la 
virtud, la fortaleza y la victoria. 

Por estos y otros admirables fines ha permi­
tido, que el impío prevalezca contra el justo, 
y que tenga cumplimiento el perverso pro­
yecto de los iniquos^ Mitamus lignum in pa~ 
nem ejuj¡. (8) 

¿Pero qué es, Señores, lo que yo hablo? 
La conmoción que hizo en mi espíritu la vis­
ta de esa efigie, rne fuerza á delirar? Nada 
de eso, yo os hablóla verdad. Pero verdad 
que ha sido anunciada y recibida en todas las 
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partes del globo descubierto. Verdad corro­
borada y rubricada con la sangre de millones de 
víctimas de toda edad, sexo y condición. Verdad 
que no han podido contradecir, esto es, falsifi­
car ni destruir, ni los ignorantes, ni los feroces, 
ni los perversos capciosos sabios de diez y ocho 
siglos. Verdad que hace las delicias de los sen­
cillos y almas dóciles. Verdad de cuyo cumpli­
miento resultó paz entre Dios y el hombre; 
y á este no solo medio seguro en que espiar 
su crimen, sino armas y ciencia para saber 
defenderse y vencer el monstruo horrendo de 
la soberbia que siempre, y ahora mas, obser­
va nuestro carcañal, por si logra volver á su­
plantarnos. ¿Pues á quién nos representa esa 
sagrada Imagen? 

Carísimos, descorramos de una vez el ve­
lo á las figuras, revelemos los misterios ocul­
tos en Jesús paciente, extraigamos parte de 
la sustancia contenida en esa palma agoviada 
al peso de su abundante fruto. Nos represen­
ta, nos acuerda al Unigénito del Padre Eter­
no, hecho hombre para salvar al hombre á su 
consustancial palabra hecha carne, para en ella, 
santificar la nuestra. Nos representa á Jesús 
Nazareno Dios y Hombre Verdadero, que con 



la Cruz vá a' conseguir el triunfo mas glorio­
so. ¿Os admiráis ver al hijo del Excelso, qua-
si sin apariencia de hijo de hombre? Pues Ecce, 
miradlo bien, y conoceréis que él es, y no otro 
hombre en su lugar. Ecce, él es real y ver­
daderamente, y no alguna sombra ó fantasma 
que lo represente. Ecce, él es y no alguna 
figura ó representación suya. Ecce% él es en 
sí mismo; y no algún Ministro ó Ángel que 
haga sus veces. Ecce, él es que cargando la 
Cruz sobre su hombro, y teniéndola en él, com­
pleta la victoria contra el monstruo de la so­
berbia , que comenzó en la encarnación, que 
continuó en su vida. 

Tal es, religioso coro, congreso ilustre, 
auditorio devoto, el argumento ó rumbo que 
he elegido para declararos el fin ó espíritu que 
tuvo Jesucristo, quando su Evangelista S. Juan 
nos dice: bajulans ubi crucem% exivit* Tanto 
mas sólido, quanto lo es, lo que leo en el Pa­
dre S. Lorenzo Justiniano, que meditando en 
la misma acción, decia: lo que empezó encar­
nando, loque siguió viviendo, perfeccionó sub 
cruce bajulando. (9) ¿ Y qué asunto mas confor­
me á lo que ya en esta mañana nos ha anuncia­
do la Iglesia • nuestra Madre? ¿A lo que yo 



os he dicho en toda esta Novena? ¿Á lo que 
tan al vivo nos predica esa Imagen? ¿A lo 
que el Pueblo á quien instruyo exige? ¿Y al 
fin que nos congrega á su pie? Al que todo 
esto reflexe bien, sé que no le ofenderá la pie-
drezuela que tal vez podrá dar en la planta 
de algún crítico adusto é irreflexivo. Al fin, 
si la imitación de las virtudes de nuestro Re­
dentor es la que se persuade aquí, aprendamos 
hoy la de la humildad, que si es el cimiento de 
las demás, es también según el grande Agus­
tino la que las atrae, conserva, aumenta y 
corona. 

Venga á mí, Señor Dios de Sabbaoth 
la ciencia y el auxilio que necesito para tra­
tar asunto tan Divino. Sea el ruego de vues­
tra Augusta Hija, Esposa y Madre el que 
os mueva á la misericordia, que por ella os 
pedimos, repitiendo en su honor la Saluta­
ción del Arcángel. 

A V E M A R Í A 



S e r i a criado y nutrido en las selvas el 
Católico que ignorase, que uno de los fines de la 
venida del Divino Verbo á nosotros fuese com­
batir y destruir á la Soberbia. Las Santas Es­
crituras y Padres están acordes en esta ver 
dad. Aposentada de la tierra, asegurada en 
ella su dominación, seguida, obsequiada, ser­
vida de las generaciones, qual se iban suce­
diendo con los siglos, llegó á ser en nuestro 
suelo la Diosa ó la Señora. Pero su carácter 
no era capaz de contentarse con tan dilatado 
y vasto imperio, apetecía otro, aspiraba á ho­
nores de otra especie, á un culto digo que la 
equivocase con el ser Supremo. Todo hombre 
era su subdito. ¿Pero de donde vino á noso­
tros? ¿Quál es su origen? ¿Su esencia? ¿Sus 
pretensiones? Deseareis saberlo. 

Sin duda, ella nació en el Cielo, es decir, 
en el lugar en que Dios crió los espíritus. Allí 
tuvo por Padre ó por principio ai que por 
entonces parece fué el mejor en el orden de 
la naturaleza, de esta misma distinción se va­
lió para declararse contra aquel Ser Divino, 
que tan überalmente le habia enriquecido. Su 
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rebelión le derribó con ¡numerables que en 
ella le siguieron al abismo, donde morderán 
el hierro ardiendo sin fin ni intermisión. Con­
vertida en serpiente, á pesar de arrastrar so­
bre su pecho, supo abrirse camino, y hallar­
se cabida en el corazón de nuestros padres, y 
allí enroscada inspirarles sus ideas, prometién­
doles elevación, los precipitó al caos de mise­
rias, que lamentamos. Su esencia ó substancia, 
podemos decir que no esotra, que un apetito 
desordenado de la propia excelencia que empuja 
á la criatura á revelarse contra su Criador; subs 
tancia que mezclada á la nuestra al concebir­
nos , pasa por ella á quantos la tomamos de 
Adán. Resulta pues, ser esta soberbia aquella 
horrible fiera que robusteciéndose de dia en dia, 
y dilatándose á proporción, que se multipli­
can los hombres, se hace su Maestra, les en­
seña á pensar como ella piensa, á que formen 
sus mismos proyectos y que los expliquen por 
el estilo que ella lo hacia en su origen, y es­
tán bien demostrados, en estas voces. Subiré 
ítiá los Cielos, sobre los Astros exaltaré mi solio, 
v me sentaré en el monte del Testamento (10) 
tiy seré semejante á Dios." ¡Que blasfemo len* 
guage! Pero no es otro el de todo soberbio, 
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dice el Padre San Agustín. 
Pues i esta soberbia, á esta arpia feroz 

fue á quien vino Jesu-Cristo á destruir en 
toda la extensión de sus locos proyectos opo­
niendo á ellos tres acciones ó grados de hu­
mildad, que si bien se completan en el acto 
que esa devota Imagen nos acuerda, la apli-» 
cacion que han hecho los Padres y Doctores 
de esta expresión, Vermis sum et non homo 
( 1 1 ) á su Encarnación, y á su vida, me fa­
vorece para que no se diga, que me sepa­
ro del asunto, quando en realidad esta es­
pecie de rodeo es conveniente á descubriros 
mejor toda la brillantez y perfección del triun­
fo, quando oprimido con la cruz si puede de­
cirnos: ego sum, vermis debilis, (12) esto 
es en la apariencia, en la realidad es para 
su enemigo. Jevhoot, fortis (13) que lo ani­
quila. Vosotros lo veréis, Señores, quando 
observando conmigo los pasos al soberbio, 
reflexionéis como le bate ese hombre Dios 
á quien admiráis: bajulans sibi crucem. 

El soberbio ó la soberbia por su boca 
dice; in ccelum conscendam, subiré á los Gie^ 
los, la tierra no es lugar decente ni propio 
para mi. Si yo llevo impresa en el alma la 
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imagen de Dios, si él ha estampado en mi. 
frente una señal de soberanía, si al decir­
me, replete terram, subjicite eam, domina-
mini (14) puso en mi mano y voluntad el 
gobierno de qüanto hay criado baxo del Sol, 
si estoy adornado de la rica preciosa vesti­
dura de sus dones, si mi naturaleza en su 
formación, en su destino y en su fin es lo me­
jor que hizo, ¿podré vivir contento en una 
tierra ó casa, que por mas que sea extensa, her­
mosa, alegre, rica, abundante en frutos, y 
metales, sirve de albergue á los quadrúpe^ 
dos, y serpientes, al animal inmundo como 
al que no lo es? ¡Qué deformidad! Dése á 
las cosas orden según su mérito: ios brutos 
habiten sobre la yerba que cortan á diente, 
pero el hombre elévese á esfera superior, y 
no se vea mas, que el vasallo viva en el 
Palacio de su Rey, ni que el áspid respi­
re el propio ayre que la paloma: in cflum cons-
cendam. Tal era el primer movimiento ó de* 
lirio de la soberbia quando Jesu Cristo le 
opone, como disposición ó ensayo para des­
pués destruirla con la Cruz la humildad que ' 
encierra este misterio: descendit de Calis. 

Esto es, el Unigénito del Padre, su pa* 
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labra, su resplandor, su gloria, su sabidu­
ría, su candor, su igual en todo dexa su se­
no ó corazón donde sin principio descansaba 
en una paz y amor inalterable. Abandona 
un trono, que sin ser hecho á manos, sobre­
puja infinitamente en magnificencia y rique­
za al de Salomón. Baxa de un solio, que 
como propio para el Hijo amado del Rey 
Eterno, está sostenido de Serafines. Se des­
tierra, digámoslo asi, de un pais, de que el 
Paraiso no pudo ser ni sombra, donde es es­
table la abundancia, donde jamas sonará el 
eco del clamor ni del llanto, y á donde ni 
de lejos se acercará el incircunciso, mancha­
do, ó turbador. Se aleja de una Ciudad de 
perfecto decoro, cuya descripción no pudie­
ron darnos al cabal ni S. Juan, ni el Ángel 
que se la manifestó, y sin embargo por las 
breves ideas que de ella nos dexaron, nos 
embelesa. Baxa de los Cielos, ¿pero á donde? 

Desde luego al vientre de una Virgen pu­
rísima en su carne, limpísima en su sangre, 
santísima en su alma, hermosísima en su cuer­
po, honrosísima en sus costumbres, perfectí-
sima en su espíritu. Pero formada de la tier­
ra, pero limitada, pequeña, y aunque sin se-
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mejante, infinitamente inferior al que la eli­
ge en Madre. Alli se reduce, se liga, se es­
trecha al espacio de un cuerpo quasi imper­
ceptible. ¿Pero qué puede el inmenso ceñirse 
á dimensiones? Si, mis hermanos: quando 
se trata de hacerse carne como alli se hizo, 
para ser sin permixtion ni confusión perfec­
to Dios y perfecto hombre, y poder disfra­
zado con el trage de la endeblez, como ha­
bla el Crisóstomo, acechar y seguir los pa­
sos á su enemiga: non est impoúbile apud 
eum omne verbum. ¿Os admiráis? Pues mas 
os admirareis si desde aquel punto le adver­
tís hecho gusano, como sobre las palabras 
de Job expone el Padre San Agustín, (i 5 ) y 
mucho mas si reflexionáis sobre estas de 
San Pablo: formam serví accipiens insimilttu-
dinem carnis peccati: (16) tomó forma de sier­
vo en semejanza de pecador; pero no de so­
berbio, sino de perfectísimo humilde, empe­
zando la anonadación que el mismo Apóstol, 
uniendo el principio con el fin de la batalla, 
compendió en estas voces, semetipsum exina-
ntvit. Anonadación que Jesu-cristo consumó 
del todo, quando puso sobre su hombro la 
cruz, que desde luego admitió, pues que en 
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el momento de ser hombre dixo á su Padre, 
corpus autem aptasti mihu (17) Pero aten­
damos á las voces de la soberbia, que como 
todo esto lo ignora, dice en su amencia, 
super astra Dei exáItabo solium meum. 

Quiere decir, no me conviene tomar un 
estado medio para vivir; por tanto no me 
agrada la región del ayre. Las aves mustias 
que le cruzan inquietarian mi reposo en la no­
che con sus voces tristes y melancólicas. Mil 
imágenes, á quien darían en apariencia serlos 
reflexos de la luz, me sorprehenderian á ve­
ces. Me elevaré mas. Hollaré el lugar en que 
se forma el Iris, en que se contienen las 
aguas, en que se congela la nieve y el gra­
nizo, y ú algo me detengo alli será para in­
formarme de como de un principio vengan 
cosas tan varias;.como se condensan y enra­
recen las nubes; como se engendran y despi­
den los rayos, para que quando de ello quie­
ra hablar, no haya quien con desprecio me 
pregunte ¿numquid ingressus es thesauros ni-
vis, aut thesauros grandinis aspexist'ú (J 8) 
Subiré mas, dexaré á la espalda la Luna, es­
té poblada ó no, llegare al Sol, y bien que 
este globo de fuego y luz sea de la solidez, 



profundidad, extensión y demás raras propie 
dades que le dá el Astrónomo, bien que se 
llame padre de los vivientes, ya sea porque 
sobre ellos voJtegea incesantemente, ya porque 
tranquilo en su quietud los haga sin sosiego 
acercarse á recibir su influxo y su calor; no 
obstante que con razón se diga, vaso admirable 
de la gloria de su hacedor, y en quien él por 
distinguirle mas, puso su tabernáculo. ¿Seria 
digna morada para mi? Aunque mi naturaleza 
fuese como el que la hizo, pudo hacerla incom­
bustible; aunque el fuego fuese mi refrigerio, 
y hallase en él las delicias del ayre mas suave, 
no lo eligiría para mi habitación. La como 
inmensa distancia que desde el suelo se le dá, 
es corta elevación para mí. Super astra, su­
biré mas: pasaré las casas ú órbitas de los 
planetas, é impuesto en sus qualidades, in-
fíuxos, movimientos, &c- tocaré al firmamen­
to, examinaré como caminan «as estrellas, co­
mo es esto que oyen la voz de Dios, y res­
ponden por sus nombres, de quien toman su 
luz, sabré lo cierto de quanto en la tierra 
es tan molestoso indagar, perc no viviré alli. 
Degradaría mi naturaleza en colocarla en una 
casa común, no solo para Dioses fingidos co-
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mo Júpiter, sino para las águilas y los cis­
nes, y lo que es mas, para los escorpiones, 
osos, y dragones. Oculi mei cernent ista de 
longe. 

Asi iba creciendo el orgullo de los so­
berbios, quando se cumplió esto que es­
taba anunciado, fuer natus est nobis, (19) 
por que se cumplieron también los dí*s del 
feliz parto de la mas fecunda y pura Virgen. 
De su vientre sale á una tierra que ha per­
dido todo su ornato y hermosura por la ma­
licia de los que la habitaban. De Maria nace 
como un gigante en fortaleza, pero como un 
gusanillo al exterior, (20) y para dar cier­
tas señales de que él es el perseguidor de Ja 
soberbia no contento con que un Pro­
feta hubiese visto ya sobre su hombro (21) 
la Cruz, instrumento de su humildad y fun­
damento de su imperio ó victoria, no elige 
para nacer ni las populosas ciudades, ni las bri­
llantes cortes, ni las deliciosas villas, ni los 
sumptuosos palacios, sino un establo ruinoso, 
miserable, incómodo, mirado aun con tedio 
para los animales de carga ó de labor. Allí 
nace, y como su mano, aunque tan delicada 
y tierna, buscará las estrechas hendiduras de 
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las cabernas donde se esconderá áspid tan fe­
roz, y en afligirlo tendrá sus delicias; ( 2 2 ) 
se deleita también en que su primer trono 
ó cuna sea una dura piedra, disponiendo 
que no haya otra cosa que á tal pueda ser­
virle. ¡Qué abatimiento! Pero no hay que 
decirle viéndole como embebido entre las 
pajas. Noli timere vermis Jacob. (23) Ved 
qual se prepara á combatir á su rival. 

Sale de alli para un pueblo pequeño, don­
de escoge casa pobre, humilde en construc­
ción, en adorno, en todo. La dexa á poco, 
sale de ella en huida, atraviesa ardientes are­
nales, soledades tristísimas, infructuosas, se­
cas, y entra en ciudades señoreadas de los 
demonios, y no se desdeña oir una lengua 
extraña, ni de habitar con idólatras, ene­
migos constantes de su nación y viles escla­
vos de la soberbia. Alli ignorado, descono­
cido obra contra ella. ¿Pero como?. Ocupan­
do los años de su adolescencia en las ta­
reas de un oficio humilde, baxo, y tanto 
á los ojos délos altivos, que dio motivo á 
que de ello hiciesen asunto para que le des­
preciasen, quando se preguntaban ¿numquid 
fílius est fabril Pero fuese este, ó el que co-
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munmente predicamos, ello es cierto que sus 
labores le recordaban el punto en que le ve­
mos: bajulans sibi crucem. 

Vuelve á su pais dexando debilitada es­
to es, sin templos, sin aras á la soberbia, 
y escoge para vivir un Pueblo de quien ha­
bía este proverbio: ¿¿ Nazareht potest ali-
quid boni esse'i Pero hasta en esto debe y 
quiere convenir con su acción. La edad le 
pone en estado de salir en seguida de su 
contrario, lo busca por varias partes, pero 
siempre manifestando que es su competidor. 
Sus vestidos sencillos y sin adorno, su alimen­
to escaso y frugal, su morada castillos rui­
nosos, poblaciohes muy cortas, sus compa­
ñeros y amigos hombres ignorantes, pobres, 
desconocidos, mirados como heces del pue­
blo; con estos rodea la tierra, siempre ha­
blando de su proyecto del modo de conse­
guirlo y de como se acerca. (24) Esta es 
su ocupación sobre la tierra. ¿Pero que le 
dá elia al que viene á libertarla de aquel dra­
gón que tanto la aflige y lastima con los sacu­
dimientos de su deforme cauda? ¡Qué ingra­
titud! Le dá para cama el suelo ingrato en 
el desierto, para alimentos el ayuno, por 



delicias fatigas, cansancios, sudores, por ho­
nores insultos, agravios, desvíos, como este 
de una esquiva muger: ¿quomodo tu bibere á 
me poséis cum sim Samantaría ? ¿Que mas le 
dá la tierra? ¡Ah! Ella lo ignora; pero leda 
lo que mas solicita y estima; porque leda 
abandono, desamparos, desprecios; le dá, le 
niega, debo decir, hasta cueba ó choza en 
que reclinarse ó recogerse, como él mismo lo 
dice, pero con alegría ó sin quexa. Le dá 
las armas que ha elegido para vencer á su 
enemigo; porque si por pocas horas sede-
xa vestir de arneses digámoslo asi, de gloria 
poder y brillantez mundana ó exterior, to­
do lo dexa pronto, * y parece que dice al 
sentir aquel peso de gloria: non posum sic in-
cederé [i 5). No tengo uso en estas armas. Vuel­
ve á las que son conocidas, y de que en 
abundancia le provee la tierra; como son car­
dos punzantes á sus pies, espinas durísimas 
á su cabeza, y dedicada á criar y engrosar 
(que se yo si me explico bien) cierto árbol 
lo conservaba, para que formada del una pe­
sada Cruz, oprima su hombro. ¿Pondero al­
go? Ya lo veis. El que la deseaba con vehe­
mencia (26) que la buscaba con ardor, la re-
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cibe con gozo, la abraza con amor, la es­
trecha entre sus br?zos, y con afecto tierno di­
ce, tema eam, ne dimitam, porque eres mi escu­
do y mi broquel, la espada y dardo que des­
de ab-eterno escogí para acabar con mi ad­
versario; y ya surtido de arma tan bien tem­
plada, lo busca en publico, quando el enva­
necido qual otro Goliat en la mudez y de­
sidia de todo Israel (27) no advirtiendo su 
próxima ruina, antes mofándose del que se le 
acercaba voceaba asi. "Me sentaré en el mon-
7)te del testamento, y seré semejante á Dios." 

Que era decir: pondré mi trono en aquel 
monte elevadísimo, que cubierto de nubes re­
fulgentes , y rodeado de una claridad tenebro­
sa, se hace inaccesible á otro, que no sea yo. 
Descansaré en aquella deliciosa colina, donde 
nadie ha presumido tocar, porque el humo que 
la rodea, los rayos que despide, el fuego que 
vomita, las conmociones que se sienten á su 
pie, la hacen temible mas que el Sinaí. En 
ella estableceré mi descanso, fixaré mi solio, 
viviré tranquilo, porque en el punto que pon­
ga allí mi pie^ seré semejante á Oios: similis 
ero Altísimo. De suerte que si no asistí á su 
lado, quando sentaba los fundamentos de la 
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tierra, y extendia la materia de que formó las 
otras cosas, que hizo en el principio; si en 
ella no tuvo otro compañero que su palabra, 
si el hombre entró entonces en parre de su 
diversión ó de su juego, (28) en adelante 
no será tal, ni hablará en este estilo, ningu­
no está conmigo ni es semejante á mí. (29) 
Yo le seré semejante en el poder: ¿que pa­
labra se resistirá á mi voluntad? Le seré se­
mejante en la sabiduría, porque poseyendo los 
tesoros de ciencia é inteligencia, ¿ qué será ar­
cano ó misterioso á mi entendimiento? Le 
seré semejante en el amor, pues me conoce­
ré y amaré por mi propia excelencia. Millo­
nes de Angeles cumplirán mis órdenes, in­
numerables espíritus me respetarán, me harán 
la corte, y si se habia dicho antes, r;Uno es 
51 el Rey Poderoso y muy temible asentado so­
mbre su trono, (30) se dirá en adelante." El 
»hombre subió al Cielo, elevado se há sobre 
«los astros de Dios, sentado está en el mon­
ote del Testamento hecho su semejante" por­
que.... 

Pero, ó Santo Arcángel, zeloso defensor 
del honor de tu criador, esforzado y vale­
roso Miguel, ¿como permites que el hon> 
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bre se eleve tanto en su soberbia? ¿Este or­
gullo no es aun mas criminal en él, que 
en el Ángel¿ ¿No se opone directamente á 
la gloria del que de la nada le dio el Ser? 
¿Donde está tu escudo? ¿Donde tu espada? 
¡Mas ahi Que Ü C debe ella tener uso, quan­
do la palabra del Eterno, queriendo por 
si misma hacer la defensa de sus derechos, 
se presenta al combate en que con ella á 
de acabar. ¿Pero como entra en esta lid? 
¿En que acción le acomete? ¿No lo veis? 
Bajulans ubi crucem, ¡qué admiración! 

Soberbia no huyas, no te escondas en tus 
tenebrosas cabernas, permanece fixa en el si­
tio de la palestra, prepárate á la acción., 
esta es tu hora, el que te desafia lo ha di­
cho. (31) ¿No lo ves? ¡Que flaco! jQue dé­
bil ! ¡ Que desfalleciente! Un soplo ó golpe 
de tu aliento parece sobrado á derribarlo-
Está quieta en tu puesto. ¿Eres algún ca­
chorrillo que teme al cimbre de una vara, 
ó i la vista de un palo? (32) 

¿Pero que se ha hecho, Señores, el es­
pantajo con quien hablábamos? ¿A que lado 
ha caido aquel pomposo árbol cuya copa inten­
taba traspasar los Cielos? ¿Donde ha ido á 
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parar la Estatua que exigía el rendimiento de 
toda criatura? ¿Que sitio ocupa aquel altivo 
espíritu que pedia adoraciones al mismo Joho-
va? ¡Ah! Desapareció en el momento de ver 
á Jesús cargado con la Cruz. Quando le com­
bada con la palabra se le resistia, pero ao-
ra que la ha unido ala acción, tiembla, se 
estremece, no sabe donde huir, y oprimida 
de confusión se precipita en el abismo: de­
tracta est ad inferos. (33) 

¿Como habia de permanecer firme de­
lante del verdadero Jesbaam, Príncipe ó su­
perior entre los valientes de David? (34) ¿Co­
mo detenerse á probar su fuerza con el cau­
dillo sabio entre los tres, (35) que ya no 
contenta con espantarla á voces, esplique-
monos de este modo: levavit hastam suam^ 
levantó su hasta, y allí donde ella ha herido 
á tantos, super trecentos vulneratos de un solo 
golpe una vice (36) le destruya con el mis­
mo, ó por el mismo instrumento que ella nos 
venció: in ligno quoque vincereturl ¿Como ha­
bia de detenerse un punto al ver al Omni­
potente, al Soberano, al Dios Santísimo de 
Sabbaoht hecho, tenerrimus ligni vermiculus un 
pequeñuelo gusanillo del leño que lleva so-
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bre sí? En el momento, detracta est adin­

feras in profundum iaá» ¡Que documento mis 
hermanos! (37) 

Mientras Jesu-Cristo (porque no había lle­
gado su hora) se ocupaba en decir á los su­
yos. wSi sois llamados á las bodas, elegid los 
«últimos asientos? dexad que se me acerquen 
«los parbuiillos, porquede los que tales se ha-
»gan será el Cielo, el humilde será exaltado, 
wsi los Reyes gentiles mandan con orgullo, vo­
sotros no así, el que deseare ser mas, há« 
ngase menos." Quando en estos y otros do­
cumentos, que nunca habíamos de olvidar^ 
combatía á la soberbia, aunque ella sentía 
estos golpes, todavía se estaba quieta, bullía 
entre los Discípulos, y no dexaba de sacar 
partido en ellos. (38) Pero aora que ya 110 
hay palabras, que todo es acción, pero ac­
ción taa completamente humilde, que por mas 
que se examine, no se hallará el mas leve 
resquicio ó señal de exaltación, honor ó glo­
ria, como se entrevia en quantas yo os he 
anotado antes, siente tal debilidad, tal miedo, 
tal flaqueza, y conmoción, que elige el te­
nebroso caos del infierno antes que estar dolar­
te de quien así la persigue y aniquila. De-
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tracta est ad inferas. 

Dixe Señores que en las otras acciones en 
que Jesu-Cristo combatía á la soberbia se des­
cubría algo mucho de gloria y de explendor, 
que manifestaba ser mas que hombre, ser hi­
jo de Dios, y en esta de llevar la cruz sobre 
su hombro, he dicho que las señas qué dá, 
son de ser menos que hombre. Ni quiero ser 
creído sobre mi palabra, ni desfraudar mi ora­
ción de un argumento ó prueba que tanto 
puede contribuir al fin de ella, que es, que 
ni el pie ó sombra de esa bestia toque á vues­
tro espíritu. (39) Formémosla con brevedad. 

Se humilló en la encarnación infinitamen­
te mas de lo que visteis; pero los milagros 
que obra para que tal misterio se complete^ 
y fueron públicos á su dichosa Madre, á los 
Angeles, y algunos á Josef, pedíanla adora­
ción y culto, el temor y respeto de quantos 
le veían, magnus in parvidis, sublimis in im~ 
ma, y se lo rendían. Se humilló en el pese­
bre lo que no es explicable; pero el cántico 
de la milicia angélica, el obsequio de los pas­
tores, la adoración que le rinden los Reyes 
manifestaba que algo había superior á toda con­
dición de hombre en el que tales honores exi-



33 

5 

gia: y se lo advertían, parvulus in presepio, 
lo publicaban, magnus in coelo. Si en la Circun-
sicion, Presentación, y-Huida, manifiesta que 
es hombre concebíao como los demás, hombre 
endeble, y que necesita como los otros bus­
car medios humanos para su conservación; el 
nombre que se le impone al derramar las pri­
micias de su sangre, lo que de él dicen en 
público personas venerables por su edad, ca­
rácter y conocida santidad, le testifican por 
el origen de la resurrección de muchos, por 
la luz que revelará la verdad á las naciones, en 
una palabra, por el saludable del Señor? (40) 
Recibe el bautismo de penitencia, la hace en 
el desierto, se dexa allí tentar, siente los ri­
gores de la hambre, es cierto: ¿pero nc lo 
es también que sobre su cabeza desciende una 
hermosa paloma, al tiempo que desde la nu­
be habla el Padre así: hic est filtus meus di-
lectus in quo bene mihi complacuit ¿Que con 
unas pocas palabras rebate al tentador, y que 
ios Angeles le obsequian y sirven á la me­
sa? ¿Pues estoque prueba sino que es supe­
rior á ellos? Pero abreviemos mas diciendo, 
que si le cercaba por todas partes como una 
nube de desprecios, fatigas, insultos, ignomi-
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nias, que no se harían á ningún vil, dándo­
le á ver humillado, et percussum á Deo, (41) 
También es inegable que sus milagrosas cu­
raciones y otra infinidad de prodigios no he­
chos á soeculo, y á cada paso executados por 
él, formaban otra nube de gloria que le de­
claraba por Unigénito del Padre, como no so­
lo Juan (42) sino los demonios confesaban. 

Mas aora quando bajuhns sibi crucem ca­
mina al Calvario ¿quien ó por donde, no di­
go yo conocerá, sino sospechará que es hijo 
del Excelso? ¿Se conocerá por sus vestidos? 
Hijas é hijos de esta Babilonia ó Tiro nuevo, 
haced alguna reflexión aquí....pobres ensagren-
tados. empolvados, sordibus (43) son los 
vestidos que lleva al sacrificio de nuestra 
expiación, nuestro Pontífice y Maestro. ¿Y 
los vuestros quando asistís á su augusta dia­
ria renovación? jAh! Si aquellos desmen­
tían su Soberanía y Magestad, los vuestros 
deshonran el carácter de cristianos, segur 
que dixisteis en el bautismo, abrenuntio. ¿Se 
conocerá su dignidad por si! cabeza? Me-
zados á partes sus cabellos, desgreñados, en­
redados entre las púas de una corona que lo 
martiriza....; Ah! Ni indica otra cosa sino que 
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mintieron que pretendió ser Rey, ni señala 
mas que la condenación de nuestros altivos 
pensamientos, y de los inmoderados adornos 
de vuestras cabezas, que tantas veces manda 
S. Pablo, que aqui estén cubiertas. ¿Se co­
nocerá que es siquiera algo mas que hombre 
común por su acompañamiento? Miradlo bien 
quantos os desdeñáis de dar el lado al pobre, 
al menesteroso, al sirviente, quantos salis de 
tino si por acaso algún infeliz os habla al pa­
so , ó sube algunas de vuestras escaleras. Mi­
rad un poco el acompañamiento qué lleva vues­
tro Dios, vosotras que olvidadas que sois del 
mismo barro, volvéis el rostro á la pobre-
tuela aldeana, á la deshaseada viuda, y mi­
ráis con desden y aun desprecio, á porciones 
de vuestra misma carne, porque no la cubre 
el luxo que os emboba. Miremos todos el 
acompañamiento que lleva Jesús: verdugos, sa 
yones, sentenciados á muerte, chusma, pie-
re infeliz y despreciable, ved aqui toda su 
corte. ¿Desdeñaremos el rozo prudente con 
ios iguales? ¿Ni las incomodidades que pue­
da producir el cerco de los menesterosos? 
¿Se inferirá algo de lo que es, por lo que 
dice la voz pública? Pero si ella pregona que 
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es reo, y que sus delitos piden la muerte, 
solo se inferirá de aqui, que condena en no­
sotros el afán de perpetuarnos en el honor 
adquirido quizas por medios que lo roban, 
y el esmero en ocultar aun el mas leve na­
tural defecto. De todas partes no se deduce 
mas sino que es oprobrium hominum et abjictio 
pie bis. (44) 

¿Pues como quedamos que la soberbia 
mantuviese su puesto á vista de una acción 
que completa este hecho, semetipsum exinani-
vitl (45) Anonadación tan absoluta, que no 
dexándole alguna señal de hijo de Dios, le 
lleva no solo á asemejarle, sino como á trans­
formarlo en gusano, como en su nombre di-
xo David: vermis sum (46) et non homo. Si 
baxo la Cruz no aparece otra cosa, cotege-
moslos y acabemos de confundir nuestro or­
gullo. 

Si el gusano es aspecto de horror, Jesús 
con la Cruz lo causa. (47) Si el gusano ar­
rastra por el polvo, y es hollado sin misen 
cordia, ¿de quién sino de Jesu-Cristo con la 
Cruz se entenderán estas voces, quoniam con-
culcavit me homo1? Si el gusano arrastra con 
silencio, sino tiene modo de lastimar á quien 
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le hiere ¿no es en aquella ocasión en la qué 
al cabal se cumple el cum malediceretur non 
maledicebat^ Si el gusano ama los leños, co­
mo buscando en ellos su abrigo ó su defensa, 
Jesu-Cristo lo ama, qual manifiesta, lo bus­
ca como su protección. Si el gusano hace del 
leño su comida ó substancia, Jesu-Cristo ha 
dicho, que hacer la voluntad de su Padrees 
su alimento, y llevándola Cruz, la cumple. 
Finalmente, si el gusano tiene su habitación 
ó cuevecilla en el interior de la tierra, á sus 
entrañas vá á esconderse nuestro amable Je­
sús, donde si no se verificara la sentencia de 
Job, filius hominis vermis, (49) será porque 
al Hijo de Dios no puede tocar la corrup­
ción , y porque el hijo del hombre se ha he­
cho por su humildad viviendo, lo que en el 
sepulcro seremos todos por destino y castigo, 
vermis sum, gusanos. 

Erubescat homo esse superbum: avergüén­
cese el hombre de ser soberbio: horrorícese 
el cristiano de andar en sus caminos: ¿no 
veis, Señores, que distinto es su fin de lo 
que se proponía en sus principios? El hom­
bre dice, subiré al Cielo, y quando esto ha­
bla, ya está en la senda opuesta, que con-
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duce al abismo. El éxito desbarata su deseo. 
Mas el Unigénito del Padre dice, baxare á 
la tierra, y lo executa, se vé en ella, pa­
ra volver allá, ¿ porque quis est qui ascendit, 
nisi quia prius descendit? (49) El hombre 
añade, sobre los astros exaltaré mi solio, y 
lo que logra es, que una virtud irresistible 
(50) lo derribe hasta de los grados de dis­
tinción que le distinguían de sus iguales. Je­
su-Cristo dice, descenderé hasta habitar entre 
las fieras y animales, ( j i ) lo cumple en el 
pesebre, y ya sabéis que super ventos vola-
vh. El hombre no se sacia, me sentaré, vo­
cea, en el monte del Testamento, seré se­
mejante á Dios, y quando así habla, la tier­
ra huye de su pie, y se halla hundido en el 
hoyo que dexa, de donde si sale, aparece 
por una parte semejante á los jumentos: qui-
bus non est mtdlectus, por otra parte pare­
cido, ó convertido en la bestia, (52) cuyo 
sello ó imagen trae en su frente y en su al­
ma. Jesu-cristo quiere abatirse mas, y dice, 
me haré hombre, me asemejaré al hombre 
pecador, no se contenta con que por tal le 
tengan y castiguen, se desemeja de racional, 
y se transforma en gusano que no puede vi-
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vír sino en el leño: bajulans sibi crucem. 

Córranse, diré hasta mil veces, los Ca 
tólicos de ser soberbios. Y pues que aquel-
tan apreciable carácter nos ennoblece ¿qua-
les voces deberemos seguir? ¿Las de la so­
berbia, que nos está diciendo por plazas, por 
calles, por fondas, por cafeés, por teatros, 
por circos: venid á mi que soy orgullosa, 
altiva, vana, altanera, insolente, feroz á 
aprehender esta ciencia? ¿Iremos tras de es­
tos ecos, personados de quantas maneras co­
nocéis mejor que yo, ó seguiremos los de 
Jesu-cristo, que con la Cruz al hombro nos 
dice: discite á me, venid á mí que soy afa­
ble, pacífico, manso, dócil, apacible, calla» 
do, humilde; quia mitis sum? ¿A quien que­
réis seguir? Optio vobis datur. ¿Queremos 
subir al Cielo? La humildad lleva á ¿1(53), 
¿Queremos montar sobre los Astros ? La hu­
mildad nos conducirá á tanta altura (54). ¿Que­
remos sentarnos en el monte del Testamento? 
Pues la humildad es la que de stercore erí­
gete ut solium gloria teneant. ¿Queremos fi­
nalmente ser semejantes á Dios? Pues la hu­
mildad nos lleva á él, nos une, nos estre­
cha , nos enlaza con tan sumo é inmenso bien. 
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¿Que mas? La humildad nos transforma, ¡qué 
felicidad! ¡Que dicha tan completa, en su na­
turaleza misma! (55) 

¡O humildad santa, exclamaré con uno 
«de los P. P. de la Iglesia! ¡O humildad san­
día! Td reputándote por la última entre tus 
whermanas las virtudes, cuteras honorabiliter 
vantecedis, con grande honor aventajas á to­
adas, tu dum desceñáis, ascendis, quanto mas 
vte abates, mas te elevas; quanto mas huyes 
«de la gloria y aplauso, tanto mas te sigue 
«con aumento, quanto mas procuras ocultar­
l e , mas te descubres, y das á conocer: effi-
vceris manifesta. Tu aspecto, ni agrada, ni 
«atrae, ni parece bien á los ojos de los hom-
«bres, que olvidan su destino; pero, ¡qué 
«hermoso y agradable es á los de Jesu-Cris-
«to! Por tu rara hermosura, por tu bello co^ 
«lor, por la gracia de tu semblante. Summi 
vRegis filins, adamavit te-, te ha amado y 
«escogido el hijo del Rey, y solo á tí halló 
«digna de que fueses su dilecta, su esposa 
«te suo fecit dignan: connubio, tu misma eres 
«tu dote, tu haber, y si la Cruz firmó la fe 
«de este contrato, -ella será también el lecho 
«de tan puro divino desposorio, y la Cátedra 
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ven que la enseñarás á sus fieles amantes hi-
wjos. ce (56) 

Ven á nuestro pecho Matrona Venerable, 
ó por mejor partido, venid vos, Señor, á 
nuestras almas, pues que viniendo vos, ven­
drá ella, que nunca os desampara, y vendrá 
no solo en su perfección, en su sublimidad, 
en su fuente; sí que vendrá animada, activa, 
eficaz, en una palabra, vendrá viva con aque­
lla vida que le disteis, quando en la Encar­
nación la elegisteis por compañera; vendrá 
con aquella fuerza que tomó en vuestro na­
cimiento, en que tanto os asistió; vendrá 
con aquella robustez y elegancia con que si­
guió con vos á todas partes, y os fué inse­
parable, quando bajulans tibi crucem, baxo 
de ella, por serle fiel, os apedillasteis gu­
sano. Venid Jesús, á nuestros corazones pa­
ra que á tu presencia se hagan como el vues­
tro, mites et humiles. ¡Ah! En esta espada 
ó lanza dura, grande, afilada, fuerte, ( 5 7 ) 
destruiremos al Leviatan ó serpiente de la so­
berbia, como en ella lo hicisteis. 

Cruz, humildad, Jesús, nuestra alma os 
desea en la noche y en el dia, aceleraos y 
venid i vivir en ella. Humildad, no nos des-

6 
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ampares un punto en una Ciudad que tanta 
ocasión presta á desconoceros, olvidaros, y 
aun despreciaros. Gracia merecida por la hu­
millación de Jesu-Cristo, mantenednos en el 
amor y exercicio de esta virtud. Humildad 
de Jesús, por tí esperamos el auxilio oportu­
no para imitarte con perfección. Gracia que 
de Jesu-Cristo sub cruce, et in cruce, descien­
des copiosamente á quien te busca y quiere, 
inundar nuestros corozones, para que en quan­
tos aqui estamos se cumpla este tan conso­
lante oráculo, humiles spiritu salvabit. Amen. 
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